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El papel de la mujer en el ministerio como está descrito en  
las Sagradas Escrituras 

 
Declaración oficial sobre el papel de la mujer en el ministerio fue adoptada el 14 al 16 de agosto 
de 1990 por el Presbiterio General del Concilio General de las Asambleas de Dios 
 

Las manifestaciones sobrenaturales y los dones del Espíritu Santo han tenido un papel 
distintivo en el origen, desarrollo, y crecimiento de Las Asambleas de Dios.  Desde los primeros 
días de nuestra organización, los dones espirituales han sido evidentes en los ministerios de 
muchas mujeres destacadas.  La capacitación divina también es notable en el liderazgo espiritual de 
mujeres en otros grupos pentecostales.  El movimiento pentecostal cree que el derrame del Espíritu 
en el siglo 20 es el verdadero cumplimiento de la profecía bíblica, “profetizarán vuestras hijas... Y 
también sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días” (Joel 2:28,29). 
 
La Biblia como la autoridad absoluta 

La historia y práctica actual de Las Asambleas de Dios demuestran que Dios puede 
bendecir y sí bendice el ministerio público de las mujeres.  Pero actualmente hay mucha discusión 
en cuanto al papel apropiado de la mujer en el liderazgo espiritual.  Entonces es pertinente preguntar 
si las Escrituras describen algún límite a este ministerio público.   

Estamos todos de acuerdo en que las Escrituras tienen que ser la autoridad absoluta para 
determinar las respuestas a nuestra fe y práctica.  Pero es bueno que nosotros no seamos 
dogmáticos en apoyar una sola posición cuando cristianos nacidos de nuevo, llenos del Espíritu, 
siguiendo los principios hermenéuticos apropiados, lleguen a interpretaciones razonables pero 
distintas.  Afirmamos la infalibilidad y autoridad de las Escrituras.  Deseamos saber sin duda lo 
que Dios espera de nosotros.  Cuando llegamos a un entendimiento seguro de su divina Palabra, 
estamos comprometidos a declarar y obedecer estas instrucciones claras.  Pero también tenemos 
cuidado en no dar importancia incontestable a interpretaciones que no tienen un respaldo irrefutable 
a través de todas las Escrituras.  Aunque el Espíritu Santo esté activo en la obra de la traducción e 
interpretación, no podemos afirmar la infalibilidad de las interpretaciones (aun de los textos hebreos 
o griegos existentes). 
 
Precedente histórico y global 

En los primeros días de la mayoría de los avivamientos, cuando el fervor espiritual es alto y 
la venida del Señor se espera en cualquier momento, hay frecuentemente un lugar para el ministerio 
ungido de las mujeres y su aprobación.  Sin embargo, al pasar el tiempo, surgen preocupaciones 
acerca de la organización y la delegación de autoridad, y el grupo empieza a tener un ministerio más 
estructurado.  Cuando las preocupaciones institucionales llegan a ser dominantes, el liderazgo 
espiritual de la mujer es menos aceptado, y los hombres comienzan a ocupar mayormente el 
liderazgo de la iglesia.  La experiencia de Las Asambleas de Dios no ha sido una excepción a este 
desarrollo.   

La práctica del siglo 20 entre los pentecostales alrededor del mundo revela la evidencia de 
una lucha genuina de aplicar las verdades bíblicas en varios contextos culturales.  En algunos 
lugares, el liderazgo espiritual de la mujer es aceptado rápidamente; en otros, aunque las mujeres 
tengan un ministerio limitado, no se les permite tener los puestos de liderazgo.  A veces hay 
incongruencias entre el liderazgo que la mujer misionera tiene en su propio país y el que tiene en el 
campo misionero, o entre sus oportunidades y las oportunidades de una mujer nacional.  Sin duda, 
la cultura ha influido en los límites del liderazgo que se permite tener a la mujer. La iglesia siempre 
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tiene que ser sensible a las preocupaciones culturales, pero tiene también que ir a las Escrituras para 
saber la verdad que se aplica a cada generación y cada cultura. 
 
Ejemplos bíblicos de mujeres en el ministerio 

La historia del Antiguo Testamento incluye informes de mujeres con fuerte liderazgo.  
María era profeta, una de los líderes del triunvirato que Dios mandó a Israel durante el período del 
Éxodo (Éxodo 15:20).  Débora, profeta y juez, dirigió al ejército del Señor en una guerra exitosa 
(Jueces 4 y 5).  Hulda, también profeta, autenticó el libro de la Ley hallado en el templo y ayudó a 
iniciar las grandes reformas religiosas en los días de Josías (2 Reyes 22; 2 Crónicas 34).  

El Nuevo Testamento también habla de mujeres que ministraban en la era de la Iglesia.  
Tabita (Dorcas) es llamada discípulo y tenía un ministerio de ayudas (Hechos 9:36).  Felipe tenía 
cuatro hijas vírgenes que profetizaban (Hechos 21:8,9).  Evodia y Síntique eran compañeras de 
Pablo que compartían su lucha en extender el evangelio (Filipenses 4:2,3).  Priscila era otra de los 
ejemplares “colaboradores en Cristo Jesús” de Pablo (Romanos 16:3,4).  En Romanos 16, Pablo 
saludó a muchas personas en el ministerio, y un número grande de ellas eran mujeres. 

Febe, líder en la iglesia de Cencrea, fue altamente recomendada por Pablo a la iglesia de 
Roma (Romanos 16:1,2).  Febe era diakonos de la iglesia de Cencrea.  Pablo frecuentemente usaba 
este término para un ministro o líder de una congregación y lo aplicó específicamente a Jesucristo, 
Tíquico, Epafras, Timoteo, y su propio ministerio.  Dependiendo del contexto, diakonos 
normalmente se traduce como “diácono” o “ministro”.  Aunque algunos traductores han escogido 
la palabra diaconisa (porque Febe era mujer), tal distinción no estaba en el griego original.  Parece 
probable que diakonos fuera la designación para un puesto oficial de liderazgo en la iglesia 
primitiva. 

Junia fue identificada por Pablo como apóstol (Romanos 16:7).  Pero muchos traductores y 
eruditos, que no estaban dispuestos a admitir que pudiera haber un apóstol que fuera mujer, desde 
el siglo 13 han cambiado su nombre a un nombre de varón, Junias.  El registro bíblico muestra que 
Pablo era un fuerte defensor del ministerio de la mujer. 

Los casos en que mujeres asumieron papeles de liderazgo en la Biblia deben tomarse como 
un patrón divinamente aprobado, no como las excepciones a mandatos bíblicos.  Aun las pocas 
mujeres con papeles de liderazgo encomendadas bíblicamente deben afirmar que Dios en efecto 
llama a las mujeres al liderazgo espiritual. 
 
Un panorama bíblico del papel de la mujer en el ministerio 

Al definir el papel bíblico de la mujer en el ministerio, es de suma importancia saber el 
significado bíblico de “ministerio”.  De Cristo, nuestro gran ejemplo, fue dicho, “porque el Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” 
(Marcos 10:45).  El liderazgo en el Nuevo Testamento, como Jesús modeló, representa al líder 
espiritual como un siervo.  El asunto de la autoridad humana no es de primera importancia, aunque 
naturalmente se presenta cuando la organización y la estructura se desarrollan. 
 
 
 
Génesis 2:18-25 

Algunos expositores han enseñado que todas las mujeres deben ser subordinadas a los 
hombres adultos porque Eva fue creada después de Adán para ser su ayudante (ayuda idónea).  
Pero la palabra ezer (ayudante) nunca se usa en la Biblia hebrea con un significado de 
subordinación.  De las veinte veces que se usa, 17 de estos casos se refieren a Dios como el 
ayudante.  En vez de ser creada como una subordinada, Eva fue creada para ser una ayudante 
idónea (kenegdo), o una que “correspondía con” Adán.  
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Algunos discuten que Dios creó al hombre y a la mujer con características y deseos 
distintos, y que estas distinciones explican la razón de que los puestos de liderazgo deben ser 
negados a las mujeres.  Otros atribuyen estas distinciones percibidas a las expectaciones culturales 
y sociales impuestas sobre los niños desde el nacimiento hasta la edad adulta.  Las distinciones 
físicas y las diversas funciones biológicas son obvias; pero es sólo por implicación que las 
distinciones de los sexos pueden llegar a significar limitaciones de liderazgo. 
 
El énfasis de Pablo en el ministerio carismático 

El ministerio en el Nuevo Testamento es por naturaleza carismático.  Este ministerio es 
posible y recibe energía cuando el Espíritu Santo distribuye soberanamente los dones espirituales 
(charismata) a cada miembro del cuerpo de Cristo (Romanos 12:6-8; 1 Corintios 12:7-11,27,28; 
Efesios 4:7-12; 1 Pedro 4:10,11).  Mientras que algunos dones son la obra espontánea del Espíritu 
y otros son reconocidos como dones para ministrar al cuerpo, todos son dados para el servicio sin 
distinguir entre los sexos.  Por ejemplo, el don de profecía es explícitamente para hombres y 
mujeres: “Profetizarán sus hijos y sus hijas” (Hechos 2:17).  En el Nuevo Testamento se afirma 
claramente que las mujeres recibían y practicaban este don del Espíritu (Hechos 21:9; 1 Corintios 
11:5). 

Si era difícil para Pedro entender ciertas declaraciones de Pablo (2 Pedro 3:16), entonces no 
es sorpresa que nosotros, después de 1900 años más de historia, tengamos la misma lucha para 
interpretar algunos pasajes paulinos.  Y nosotros, como Pedro (2 Pedro 3:15), tenemos que 
respetar y amar a nuestros hermanos y hermanas que mantienen interpretaciones distintas sobre 
asuntos que no son críticos para nuestra salvación y relación ante Dios.  Solamente pedimos que 
estas interpretaciones sean expresadas y practicadas en amor y consideración para todos los hijos 
de Dios, tanto hombres como mujeres. 
 
Primera de Corintios 11:3-12 

La declaración que “el hombre es cabeza de la mujer” ha sido usada desde hace siglos para 
justificar la práctica de la superioridad del hombre, excluyendo a la mujer del liderazgo espiritual.  
Dos traducciones de kephale (“cabeza”), discutidas ampliamente por los expertos evangélicos 
cristianos, son (1) “autoridad sobre” y (2) “procedencia” u “origen”.  Ambos significados se 
pueden encontrar en la literatura de los tiempos de Pablo. 

Tomando el pasaje entero, el segundo significado es igual de adecuado, o aun más 
adecuado, que el primer significado, llevando a la declaración de resumen en el versículo 12: 
“Como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios”.  
Aun la relación entre el Hijo eterno y el Padre – “Dios la cabeza de Cristo” (11:3) – es más 
adecuada como “origen” que “autoridad sobre” (cf. Juan 8:42).  Sin intentar resolver esta 
discusión, no encontramos evidencia suficiente en kephale para negar las posiciones de liderazgo a 
las mujeres (a la luz de los ejemplos bíblicos de mujeres en posiciones de autoridad espiritual, y a la  
luz del consejo de toda la Escritura). 
Primera de Corintios 14:34-36 

Solamente hay dos pasajes en todo el Nuevo Testamento que quizás tengan la apariencia de 
contener una prohibición contra el ministerio de la mujer (1 Corintios 14:34 y 1 Timoteo 2:12).  
Puesto que estos pasajes tienen que estar comparados con los otros pasajes y prácticas de Pablo, es 
poco probable que sean prohibiciones absolutas, inequívocas contra el ministerio de la mujer.  Más 
bien, parecen ser enseñanzas que trataban con específicos problemas locales que necesitaban ser 
corregidos. 

Hay varias interpretaciones de lo que estaba limitando Pablo cuando dijo, “vuestras mujeres 
callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar” (14:34).  Opciones incluyen (1) 
cháchara en los cultos públicos, (2) interrupciones eufóricas, (3) ciertos ministerios autoritarios 
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(como juzgar profecías), y (4) hacer preguntas durante el culto.  Sin embargo, Pablo sí permite que 
las mujeres oren y profeticen en los cultos (1 Corintios 11:5).   

Aunque no vamos a resolver todas las dificultades de este capítulo, concluimos que este 
pasaje no prohíbe el liderazgo de la mujer, pero como el resto del capítulo, amonesta que “[se haga] 
todo decentemente y con orden” (1 Corintios 14:40). 
 
Primera de Timoteo 2:11-15 

El significado y aplicación de la declaración de Pablo, “no permito a la mujer enseñar, ni 
ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio” (1 Timoteo 2:12), ha dejado perplejos a 
muchos intérpretes y ha resultado en una variedad de opiniones sobre el papel de la mujer en el 
ministerio y liderazgo espiritual.  ¿Es la prohibición de la mujer de enseñar y de tener autoridad una 
verdad universal, o estaba aplicando Pablo una verdad divina a la sociedad y comunidad cristiana 
donde él y Timoteo ministraban?   

En vista de los muchos pasajes mencionados de mujeres ejemplares en el ministerio, es 
claro que Pablo reconocía el ministerio de la mujer.  Sin embargo, hubo obvios problemas respecto 
a las mujeres de Éfeso.  Evidentemente, tenían la costumbre de ponerse ropa indecente y adornos (1 
Timoteo 2:9).  Las viudas más jóvenes “aprenden a ser ociosas... y no solamente ociosas, sino 
también chismosas y entremetidas, hablando lo que no debieran” (1 Timoteo 5:13).  En su segunda 
carta a Timoteo, Pablo les advertía contra las personas (posiblemente incluyendo mujeres) que 
manipulaban a las “mujeres débiles” o a las “que se dejan llevar de toda clase de pasiones” (2 
Timoteo 3:6, NVI). 

Al leer el pasaje entero de 1 Timoteo 2:9-15 es muy probable que Pablo estaba aconsejando 
a Timoteo cómo tratar con las enseñanzas y prácticas heréticas que involucraban a las mujeres de 
Éfeso. Posiblemente la herejía llegó a ser tan seria que tenía que decir en cuanto a las mujeres 
efesias que, “no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre”.  Pero sabemos 
por otros pasajes que tal exclusión no era normal en el ministerio de Pablo. 
 
Primera de Timoteo 3:1-13 

Este pasaje entero ha sido usado por algunos para afirmar que todas las posiciones de 
liderazgo y autoridad en la iglesia primitiva eran de hecho reservadas y exclusivamente para los 
varones.  Es verdad que el pasaje mayormente trata del liderazgo del varón, probablemente por la 
práctica y expectaciones de la mayoría.  Cuando había mujeres líderes como Febe, se esperaba que 
ellas cumplieran las mismas pautas de carácter y comportamiento. 

Traducciones del versículo 11 presentan evidencia de la opción del traductor basada en sus 
expectaciones personales.  La palabra gunaikas puede ser traducida como “esposas” o “mujeres,” 
dependiente de las suposiciones del traductor en cuanto al contexto.  Una traducción deja la 
impresión de que estas son calificaciones para las esposas de diáconos; la otra sugiere que esta 
amonestación es dirigida a las mujeres que son líderes espirituales. 

Aunque el entorno cultural del primer siglo producía un liderazgo en la iglesia 
principalmente de hombres, este pasaje junto con otras evidencias bíblicas del liderazgo espiritual 
por mujeres (e.g., Hechos 21:9; Romanos 16:1-15; Filipenses 4:2,3) demuestra que el liderazgo 
por las mujeres no era prohibido, ni en los tiempos de Pablo ni en nuestros tiempos.  Pasajes que 
insinúan que la mayoría de los líderes eran varones no deben ser interpretados para significar que 
las mujeres no pueden ser líderes. 
 
Gálatas 3:28 

Los que se oponen a permitir que las mujeres tengan posiciones de liderazgo espiritual 
tienen que poner limitaciones contextuales en Gálatas 3:28.  “Ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. 
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Algunos intérpretes restringen el significado de esta tríada a la salvación por fe o la unidad 
en Cristo.  Esta verdad ciertamente está expresada a través de las Escrituras.  Aún así, el versículo 
lleva una connotación de aplicación universal para todas nuestras relaciones, no solamente la 
certeza de que cualquier persona puede acercase a Cristo.  “Ya no hay judío ni griego... no hay 
esclavo ni libre... no hay varón ni mujer” – estos son principios básicos de nuestras relaciones y los 
seguidores fieles de Cristo deben tenerlos como alta prioridad. 

Para el Dios de la Biblia “no hay acepción de personas” (Romanos 2:11; cf también 2 
Samuel 14:14; 2 Crónicas 19:7; Hechos 10:34;  Efesios 6:9).  Él llama a quien quiere y da dones y 
ministerios a los que Él escoge; el hombre no debe poner limitaciones a las prerrogativas divinas.  
En Cristo verdaderamente somos libres del pecado y su maldición, que nos separa de Dios y eleva 
o degrada según la raza, posición social, o sexo de uno. 
 
Entonces concluimos 

Después de evaluar las varias traducciones e interpretaciones de los pasajes bíblicos que se 
relacionan con el papel de la mujer en la iglesia del primer siglo, y deseando aplicar principios 
bíblicos a la práctica contemporánea de la iglesia, nosotros concluimos que no podemos encontrar 
evidencia convincente de que el ministerio de la mujer está restringido según algún principio 
sagrado o inmutable. 

Estamos conscientes de que el ministerio y liderazgo de las mujeres no son aceptados por 
algunos individuos, tanto dentro como afuera de la comunidad cristiana.  Condenamos todo 
prejuicio y autopromoción, de parte de hombres y mujeres.  No podemos negar la existencia en el 
mundo de la intolerancia en perjuicio de las mujeres, pero no hay lugar para tal actitud en el cuerpo 
de Cristo.  Reconocemos que las actitudes de la sociedad secular, basadas en antiguas prácticas y 
tradiciones, han influido en la aplicación de los principios bíblicos a las circunstancias locales.  
Deseamos, con sabiduría, respetar y también ayudar a que sean redimidas las culturas que están en 
desacuerdo con los principios del reino.  Como Pablo, afirmamos que la Gran Comisión tiene 
prioridad sobre cualquier otra consideración.  Tenemos que alcanzar a los hombres y mujeres para 
Cristo, sin importar sus costumbres culturales o étnicas.  El mensaje de redención se ha llevado a 
lugares remotos del mundo por el ministerio de hombres y mujeres dedicados y llenos del Espíritu.  
Los dones y el ungimiento del creyente deben abrir puertas hoy para realizar su ministerio.  El 
ministerio pentecostal no es una profesión al que los hombres y mujeres simplemente aspiran; 
siempre tiene que ser un llamado divino, confirmado por el Espíritu con dones especiales.   

Las Asambleas de Dios ha sido bendecida y seguirá recibiendo bendiciones del ministerio 
de las hijas dotadas y comisionadas por Dios.  Hasta el punto en que estemos convencidos de 
nuestras distintivos pentecostales – que Dios es el que hace los llamados y quien sobrenaturalmente 
unge para el ministerio – tenemos que seguir siendo abiertos al uso completo de los dones de las 
mujeres en el ministerio y liderazgo espiritual. 

Al ver los campos blancos para la siega, que no seamos nosotros los culpables de rechazar 
a uno de los que Dios ha llamado a la siega.  Confiemos a estas mujeres de Dios la hoz sagrada, y 
con nuestras bendiciones más sinceras empujémoslas a los campos blancos. 
 
 
 
El Texto Bíblico ha sido tomado de la versión Reina-Valera ©1960 Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 
1988 Sociedades Bíblicas Unidas.  Utilizado con permiso. 
 
Texto bíblico marcado NVI tomado de la Santa Biblia, Nueva Versión Internacional. ©1999 por la Sociedad Bíblica 
Internacional. Usado con permiso. 
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